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' ~> - - da e imparcial y la intimidación 
151 s?;>,uicnfe artí jlo eár.or.'ul . - que en ella se contiene deben aptea 

¿ . :1o e¿ (- • "XVásIr¡ngi"n B derla de memoria todas las fraecio 
|".!<-. cíor es amigo íntimo « nes políticas en Cuba. 
IFivíirentes electo -dé los Esfadcsi| 
f Unidcs, tiene gran interés para Ca? Sobre Un punto tcdcs les affi'.r 

|'-p ™esíá|)á*^obliga3í) a' iiiterv^niíy si" já 
frit'i vención era recesaría, del ino 
do prescrito en el tratado. Los Esta 
¿os Unidos dieron una ConKtittícióií 
a Haití escrita por un oficial sabor 
dinado del Departamento de Maii 
na y la impusieron a íos haitianos 
ñor un ofic al naval que estaba res 
paldado por la fuerza. La alternati 
va de la negativa por prte de Haití 
era visiblemente el ejercicio de ia 
fuerza por la escuadra de los Esta 
dos Unidos, 

Ese acto cinsütuyfe una infrac-
ción por los Estados Unidos de Í>US 

deberes como fiel amigo de las re 
piiu-uas vecinas y revela virtua.'.-
m§üte la perversión de la doctrina 
de Monroe por su autor y adminis 
trador. Así todas las repúblicas del 
hfcm'iíifeíio qcc.dentai se han puesto nos garantiza a los e aba' canes están cíe acuerdo, sin conside _ ^ 

i e nuestros poderosos "etilos ^racíoh a diferencias políticas o ai- ( ! n guardia contra lo que parece ser 
1 ii'eL?-' a sus gloriosas t1 • ' - :.oae cambio de Administración. Ellos i m cambio radical de política de 
- >,..- -ve:1.'.-nos con esvtéi hueseo tolerarán la anarquía en Cuba. ; p a r t e ¿ e l o s Estados Unidos. Es 

iai o o co siste eu negar a las pe-a fe. a mantener la h^ependen-, Eos Estados Unidos tienen el (tere 
I :. I nertad interna, que solo-cho y el deber de intervenir en Cu- oueñas naciones el derecho de go-

. - nacer del iib . Ejercicio d? ba siempre que el gobierno nativo temarse por sí mismas y de ádop 
los derchos cínicos y es incompati 
ble con culaqúier- forma de despaüs 

m o militar. 
{' "Uno de los más importantes 

deje de funcionar. Este derecho na tar aquella lUma 
ce en parte, del interés americano y q u e más le agrade 
en parte del tratada que específica ja -
mente lo concede. Este deber-pro 

f onstítueional 

Nada podía ser mas nocivo que 
la convicción nacida en la América 

viene de un adb de laá obugacio-íes ^ t i n a de que los Estados Unidos 
vf: aipi::-Mr Har- de los Estados Unidos para toaos habían alterado el espíritu de la 

los países y por el ctro, de las que 
se han impuesto para con el puebl 

doctrina de Monroe. 
Toda la buena labor de un sigla 

cubano. Los cubanos no atienden al!puede ser destruida si se permite 
doble punto de vista del dereeln y q u e e S a impresión quede grabada 
del deber americanos para con el c n l a m e u | e y c n e i corazón de 'nu.r; 
exterior y para con Cuba. Algunos i.ros vecinos.' El presidente electo 
americanos ven la cuestión solo des JJ^ Harding ha sentido pérson ' 

j be t f c ' ft^é h a 
jáing ha de'' ser ¿1 arregla cíe xas 
jiaai establecidas refací'O-lies entré 
líos Estados Unidas y otras repúulv 
cas. Aunque toda la culpa del des;-

Áarreglo - no puede achacarse a! go 
ibie-riio de los- Estados .Unidos es 
Iciñrto.c-ue asunto ha ido de 

cii" peor por la, falta de Fah'l1:1 I • de su aspecto egoísta y prescinden mente los malos efectos de' esta i'a 1 
negligencia de la Administración del deber para con el pablo cuba s a impresión cuando visitó a Pau-i 
americana en ajusfar.sus relacione-- no. El verdadero punto de vista es n i ¿ y S8, pUS0 contacto con ios cu j 
a las reglas claras, y sencilks, desjel que combina en un acto el dere- dadanos de los países próximos. El ¡ 

' a .rolladas bajo la doctrina de Mor- cho y el deber de 'los Estados. Uni habló enfáticamente jurante Ja eam | 
dos de actuar amistosamente haqia. pana electoral contra el mal «aiot 

del inundo y de l¡>. 110 seguido en Santo Domingo y Hai 
misma Cuba. tí. Ciertamente "que sus primeros pa 

Ya ha pasado la época eu que s o s s e r á n corregir el curso de la po 
intervención cn Cuba podía crear' 3jtioa americana en esos países e 
la universal y fundada sospecha di indudablemente también hará doble 
oue los Estados Unidos intentaban, m e n t e seguro que se ha de observar 
absorber la Isla. El mundo entero e l Verdader0 espíritu de la doctrina 
sabe ahora que los americanos no de Monroe, en sus procedimientos 
quieren anexarse a Cuba. g o n Cuba. , 

roe. 
Uno de los países que atraviesr Cuba en bien 

lahora serias dificultodes es Cuba y 
•'en este punto el Gobierno de los Es 

lados Unidos se halla exento cié to 
da* culpa Las dificultades, de Cuba 
han surgido de varias causas, nía 
guna de. eljas imputable a la in-
fluencia americana. Habiendo baja 
c.o si normalmente el precio del azú-
car. la vida económica de la Isla 
está desmoralizada.^.La falta de tra 
bajo., las huelgas, los jornales reda 
cidcs. las quiebras no son sino*so-

;bra,' . identes. Pero además de 
esip. perturbación economica hay 

Si el record de los Estados Uní- Las palabras de los Estados Urd 
dos fuera tan limpio en sus reJacio I dos~deben estar en todo tiempo acor 
nes con Haití y Santo Domingo c : j des con los hechos de los Estados 
ino con Cuba, habría más confian»- Unidos, pero especialmente en sus 
y amistad entre este país y'sus ve t r a t o s con la América Latina. Algu 
cinos del Sur, Desgraciadamente l i a s n a c íones como Inglaterra y 
actual Administración ha seguido Eraneia, saben que los Estados Uni una lucha politica de. carácter vi : | 

lento y mantenida ei tono tan inex] una torpe política así en Haití como d<c>s pueden ser un poco lentos en 
que puede pi\, en Santo Domingo, que la prójima seguir las palabras con los hechos, 

Administración tratará de rectificar p e r o saben que, al fin, actúan pode 
para seguir el camino honroso tan rosamente en pro del derecho y de 

Xusablemente áspero __ 
voear una situación que obligue 
los Estados Unidos a intervenir. 
Los detalles de esta situación, por 
o que a la controversia electoral se 
refiere, se han dado a conocer por 
el general Crowder en su informe 

. ya publicado y no hemes de repetir 
lo a q u í / S u declaración es templa-

claramente señalado por la doetri i a liberlad. Las poblaciones de al-
na de Monroe. En vez de destruir oUiias repúblicas del Sur están ba-
el gobierno dominicano y de negar j 0 j a dictadura militar la mayor 
r-1 pueblo el derecho de celebrar elec p a r t e del tiempo y conocen dema-
ciones y de organizar un gobierno, s j a d 0 bien lo que es ia presión, 
el gobierno de los Estados Unidos Ellas son excépticas respecto a to 1 

dos los gobiernes. Por consiguiente, 
corresponde a les Estados Unidos 


